
IJ

a - Ihl

Nim 43.

itXUMO. Teolro iW Circe, Corrado de Allamura, sejjnn-
roj>re3cBlfirieii] pür J. K'víe v Cnillcn.— \....  p.,eda. p'ii*
aicia A Jo Loverj.—Uus eaWia Je JUJona.—VorieJede-: -- 
nni.

T E A T R O  DEL C IR C O

(StjuntUi rrpreserJarion.)

Entre las novedaJes üricns que á porfía 
'»  ofrecen log teatros del Circo y la Cruz, 

,Q3s apresas que din sustento ó muchas fami- 
is de artistas músicos , y que se hm  em* 
HijJo en (lar un .ispéelo de cultura a la 

parlo, ipital de Espafiii, desconocido en nuestros 
psiusi ias, hemos visto poner en escena la opera 
3H su .j maestro Federico Iticci, Cnrrado (t .4/- 

imnra, ejcculada en el teatro del Circo por
^ rimerj vez en la noche del 2 1  del corriente 
;  oslo  ,
1,1 (31 'í’''yo-

El argumento de esta hpera se rciluce 
tías- qrte el duque Currado de Alt.amiira tiene 
gulat na hija llainiula Delicia, quien se ¡renda de 

ogoro caballero duque de Agrigei|to y de 
iragon, quien después de recibir señalados 
írvicios de Cornado le paga con la mas ne 
;ra ingratitud poniéndose en guerra abii-rta 

“ on él, y abandonando ti Delicia pqr casarse 
1 "d* Margarita hija de Albirrosa, marques 
i,a aíe Navarra; 1 egaiido ú tanto la mala estre- 
iitii y a de Itogero que tiene que dar muerte 6 
miy lorrado en un desafío á que le provoca esta 
• Labltimo. Delicia se había retirado á un claus- 

>>a ro, donde penetra Rogero con sus vestidos 
""ao f espada manchados con la sangre de Corra- 
“ lo é implorando la bondad divina, alcanza 

X)r un momento el perdón de Delicia, á 
I .riá presentan todos los caballeros
''yyfí deudos de Cerrado á dar muerte al asesino. 

Delizio mira á Itogero con espanto y le d i la 
la maldición eterna.

La partición del Corrado esté escrita con 
icierto, y el autor de Lnúji Rolla, parece ha­
ber puesto todo BU conato, y empaño en 
presentar dificultades de combinación y ento­
nación , apoyadas en una instrumentación 
fuerte y vigorosa algunas veces, pero sencilla 
y débil en algunos pasages dulces y de efecto 
piano.

No se le puede iiegar ol maestro F. Hic 
ci que tiene las cualidades esenciales que ha 
menester reunir im compositor dramático? 
pues la música del Corrado nos ha pareciilo 
m«8 bella y complicada , que sencilla y de 
efecto.

Hay trozos de un canto fresco, suma- 
-  , mente agradables y de estilo elevado, pero su 

efecto en el público cuasi pasa desapercibido, 
por alargar mas é menos la frase fimi!, é por 
por no darles todo el apoyo útil y oportuno
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de la orquesta, único y poderoso medio que 
no debe penierde vista el compositor y que 
tanto se presta á dar realce á las mas gran­
des ideas 6 ligeros caprichos del que se pro­
pone esplntarla.

Nosotros creemos que el maestro Ricci, 
de cuyas obras somos muy apasionados, hu­
biera conseguido m.as efíícto en los cantos tan 
puros como biim conducidos de que está sem­
brado e! Corrado, á no haber formado tan 
grande como inútil empeño en dar á tódas 
laspi'-wsde qua consta iu ópera un colorido 
demasiado sombrío, m-tiéndose cuasi conti­
nuamente en el género tan profundo como á 
veces moiiotoiio de las mo.lulacioncs armóni­
cas, hacien.lo alarde do poseer la Nave del 
arle de ia moilulacion aun en las combinacio­
nes mas difíciles y escabrosas que puetlan 
imaginarse: objeto laudable, pero que redun­
da irreinisibieineiile en perjuicio del mismo 
compositor, quese espone á la ejecución in­
cierta de todas las misas que pone en acción, 
y á que el público qj^e eslraña las armoiiias 
que oye y que chocan á su oído las tome 
por desafiiiacion de los eíoi ulautes , y cargue 
sobre estos la respons.ibilidad del e ecto que 
tanto ha cspiiesto a ecgng'.Tada f.intasin d.rl 
compositor. Este giro demasiado rijido que 
ha observado en su obra el eiiteiididu maestro 
F. líicci. lo creemos mas bien efecto de d t e r ­
minado cmp‘‘ño en hacerlo asi, espresamento, 
qtie no nacido de su convicción Intima axírca 
dei efecto teatral, pues quien tanto se distin­
gue por su sencillez en otras composiciones, 
no parece querer ignorar él mismo, loque la 
esperiencia le ha debido ensefi ir.

Ají , el Corrado p.ara set debidamente 
apreciado en su justo «alar, se necesita para 
su buen éxito que todos los ejecutantes sean 
del p.imer rangoen el arle decanto, y esto si 
se puede obtener en un I’arís, 6 1 oiidrés, no 
debo iimltar un autor el triunfo de sus 
obras á tan estrecho círculo, aun cuando el 
honor SCO en estos parages citados de mayor 
consideración 6 gloria.

Concretándonos á !a ejecución del Curra­
do, y agenos de toda pretensión, ecsigencins 
y partidos, podremos decir nuestra hurnlble 
pero tea! y franca opinión, con la misma fé 
artístico y deseo de dar el brillo que iua me­
nester nuestro arte, tan mal parado iioy dia 
por quienes le deprime ■ sin comprenderlo.

Ante lodo, y sea dicho con perdón de los 
arlislas, diremos al truduclor de los libre­
tos que la ópera se denomina Currado y 
no Gonrrado: que se podía haber señalado 
en el libreto la < poca en que pisé la escena, 
y.,, que se podio haber correjido con mas cui­
dado tantísimo disparate como tiene el testo 
italiano, y aun la traducción españolo.

Kn esta mpreseutadon se nos ofreció la 
ocasión de ver en escena por primara vez ú

la señora Gíovaniima honconi, encargada de 
sostener la parte de Delhia. Su aspecto es 
migestiioso é imponente realzado por una 
heiraosa figura; conociéndose suma timidéz 
en la parte escénica, á causa, sin duda, de la 
falta de costumbre que tanto familiariza al 
artista con el público, pues en este lillimn 
caso la señora i’.onconi hubiera realzado mus 
y mas unas maneras tan poen cesageradas 
como finas y elegante? que tanto se hacen no­
tar cuesta escelente artista. La voz de la se­
ñora de Konconi, es de soprano, pues que en 
uarras fenmlas que la oímos ejecutar iliócla­
ra y fácilmente el dó sobreagudodejla lessitu- 
ra indicada : y aunque su timbre no tenga la 
fuerza y bihracioii gramíe que requiere el lo­
cal delC iico , tan f.ital para la voz, no por 
eso deja de serla  voz de la señora de Ron- 
coni, muy afinada y agradable. Su método de 
canto es moderno y de una vocalización clara 
y bien entendida; asi como observamos la bue­
na manera en la emisión de la voz, y iin puslo 
fsfiuisito en la elección de los pasages de 
adorno.

En la cauníóm de salida la señora Giova- 
nina estuvo muy feliz, siemlo aplaudí a lo 
mismo que en el dito que sigue con el tenor. 
Esperamos se presentara en lo sucesivo con 
mas coíili itiza, pues que el voto de las perso­
nas imparciales re onoce ella á una artista 
apreciable.

Bettini desempeñó en esta ópera la parte 
de fioijijt’ro con mas esmero y brillo que lo 
que podíamos esperar de una íessUura que le 
está bastante alta; de ello nos alegramos, pues 
que se conocen los deseos de agradar que tie - 
nc este artista ; asi como le recomendamos 
cuide en ciertos pasajes <le efectos armóni­
cos guardar toda la precisión posible en ellos. 
pu<-8 lo demás es esponer el écsito de la mejor 
y mas meditada transición y modulación a r­
mónica.

La señora ParJini ha cantado con mucha 
soltura y acierto la parte de Giiíscardo Bo- 
nello, en especial !a c.avnliiiíi de saliila <Si 
veikrla é U solo bene»; y demostró habia es­
tudiado bien los pasos difíciles de entonación 
que tiene esta pieza.

Ronconi representaba el papel de Alta- 
mura, y 08 escusado decir que era c! alma de 
la función, el Rosten de la ópera , la custodin 
y amparo de sus compañeros. Desempeñando 
una parte escrita últimamente para é ! , y 
liabiéndo'a elejido p ira In ejecución en el Cir­
co, no podíamos menos de esperar un feliz 
resiillailo: pues nosotros fiamos mucho, mu­
ellísimo en las fuerzas y talentos de un *’*'ljs* 
ta, citando ya k  hemos conocido y ¡uzgado. 
para no hacer caso de prevenciones tan iiijiib- 
tas como ilesprcciubb's y bajas, que se 8ue ea 

I p ípirrir tenebrosamente ,y k* que tan so.o 
i' acoje la gente necia y ¡wbre de espin'u.
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En dos ocasiones brillan esencialmente en 
el Cerrado las sobresolieiiles dotes artísticas 
de que est5 dotad > llonconi: la una es cii el 
aria dd  primer acto:

Lamo qrials’ao^an css«te 
che la mia vít» in r i^ ||. . . ' '

'i  ^a>iáan./c algo ligero y;p¡ili¿5- -flue el grande 
artisla supo colorar de líiniuiao enteramente 
nuevo. 1 ero loqué és adm ijJ^e, lo que no es 
tamos acostum bradosvít en Madrid, es la 
variación de fisonomía, según los afectos que 
dominan o! personaje del drama, y ¡1 los que 
dá t’ünconi tal impulso y miimadon, que esta 
prenda tan rara como estimable en un artis­
ta, valdría por sí sola para formar en otro 
una sólida reputación. Eu esta misma aria 
en ¿o cavalie/a cuando sabe que su protejido 
/{oggero le lia vendido en el honor de su hija 
y en su amistad , saca el puñal del cinto, y 
blandiéndolo esclama lleno de una ira aterra­
dora:

O ferro, lung’ anni ael pello Célalo 
Ualena nel pagno mÍEÍstro di morle.
O Dio degli opressi, d' un padre oltrsggialo 
Fa il poho, lo sdegao pia saldo piu ferie.
Gli oUraggi di sangue si lavaa col saogucs 
Si Gcro dcLUo dog merta pietá.

En estos preciosos momentos la fisonomía 
de Koiiconi cobra el colorido que combiene á 
In espansion de una alma ultrajada y sedienta 
de venganza; su voz truena como la del rayo, 
y  el efecto es grandioso é imponente. Escu- 
sado es decir que se aplaudió esta noche á 
Bonconi, pues mas que aplausos significa lo ad 
miración y asombro que causa al observar sus 
cstraordhiarias y no comunes facultades.

La otra escena en que Uonconi se mues­
tra superior asi mismo, es en el dúo. (quemas 
Líen liyiK! el corto.de aria,) dei tercer acto 
con Uogero. El Adagio es del canto mas fres 
co y puro que se puede oir; y en el cual sa­
be r.onconi arrancar lágrimas al espectador, 
quien no puede menos de sentirse conmovido 
dI escuchar [as8m.irgas palabras del padre de 
Delizía, cuando el mismo Uogero disfrazado 
de peregrino viene á implorar su perdón y le 
dice, que sino le amó un diu? á lo cual res­
ponde Altamura:

lo I’ ainava sal la torra 
pin clie i?n pailre amar piló un figlios 
io lu rrelib» iii para c in piicna 
proiio ia iiTini «<J iu consiglio.
Le mia gio;e a Ini svcla\a,
Louí c 1 lia ai] csso offriva 
e pariendo a Ini fiilava 
I’ amor mía la figlía laia....
Ah! l'iniqiio qneila vergioe 
Ira.-fual píame cd ad doloro..,.

Este pasaje es de lo mas tierno y patético 
que liemos oído, y Je que puede vuiiagloriar- 
secl Sr. Kii-ci haber compuesto. La camlifla 
es biictia. peni ililicil por los saltos escabrosos 
de enlonacioii qii!’ tiene que atacar a mano 
armad- i’l han tono, que tan solo es dudo vencer 
á Itonconi qoe posc-e la estciision del tenor 
serio: csle fl/fegro hubiese brillado mas, si el 
autor huyendo da cometer plagios, no so hu- 
hÚTii metido en un laverinlo continuo de ar- 
moíiizacioiips liuenHs pero raras y desagradables 
á tos oidos iK) iiitciigeiiles. quienes suelen gra* 
duor por io general, de defectuosa la egccu-

cion. Uonconi fué llamado muchas veces á la 
escena ol fiiml del dm, asi como Beltiní.

Los trages han sido sumamente delicados 
y lujosos, como se acostumbra en el teatro 
del Circo; y la egecucion general falta de mas 
ensajos, haciendo inútiles los esfuerzos del 
digno director de ia orquesta Sr. Jloiiotti.

J. EtjHR y GuOlen.

Vea á secar ¡as lágrimas qaa vierto 
ca la herida dcl Irislc corazón, 
pues vaga errante el peusiiiuicQto iucicrio 
eo las alas de mágica iiiisioa.

¡AiLar ó abotrecor!... co hay mas camino 
□o hay ea el mundo vil otro placer: 
amar ú aborrecer es mi deslina, 
y lo sigo iDCansabItí por do quior.

Tu coumigo vendrás, y en mí delirio 
estrecharé lu raauo con ardor, 
novándole de el rnuodo de martirio 
á uQ mundograudo de placer y amor.

Iremos coa la vida envenenada, 
que solo a el mundo de delicias van 
los que tienen el alma desgarrada, 
y arde en su pecho abrasador rolcan.

For espinas y abrojos pasaremos 
sin soles, sin auroras de cansío, 
mas felices entrambos sonreiremos 
que hermosas flores se hallarán al Qn.

Y allí verás los tiilgidos palacios 
que te piula lu amante trovador,
y praderas sembradas Je topacios 
y ticas perlas de sin par valor.

Y ricas voces do mágica cadencia, 
y  músicas de encanto celestial,
y blancos mares de aromosa esencia 
con T0C.15 ds piirisimo cristal.

Tus hlaucas maoos y tus pies nevados 
las ñ'ayades hermosas lavarán, 
y los vientos en ainbar perfumados 
tus voces y mis voces uniráo.

Vente abrazada á el hombre qiio te adora, 
vente, miiger, para gozar allí, 
que ardiendo el pecho el corazón devora 
y me siento inspirado junto á ti.

Mas le ofreces en cambio de su fuego, 
y en cambio de la vida que te diú, 
pura amistad que desparece luego 
á el que jamás en la amistad creyó.

¿Que es la amiiaad?.... bastardo sentimiento 
que Se compra con oro ú con poder, 
y que pasa cual átomo eu el viento 
que ai fio volando so llegó á perder.

¿Qué es la ainisiad?.... mentido panorama 
qrie nos brinda la iomnoda sociedad 
para esconderse tras su débil Mama 
á ocultarnos su torpe iniqoidid.

■¡AmigosI ;.Aüiislad.'.,. aislados nombres, 
sin un recuerdo que loa siga en pos; 
rasgos m¿zqiiÍB08 do mezquluos hombres: 
no es obra digna del inmenso Dios.

¡.Amar ó aborreret!.... no hay mas camino, 
no hay en el inundo vil otro placer, 
amar ó abnrrercr es mi destino, 
y lo sigo iuraiisable por do quier.

Si quieres adorar... mi vida es tuya, 
dame on cambio tu amaule coraron, 
saya es tni gloria y mi delicia suya, 
suya aurá lauibiou mí iuspiracion.

Mas si infiel pagas mi cariDo ardiente, 
si hay amistad Uin solo para mí.... 
guárdate <sa amistad etcruamenle, 
yo la desprecio y  te desprecio á tí.

C'jaDoVA.— /. Gorria i  de Locera.
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(Concíuálon.)

Los ojos de Pruilhon no pudieron cree 
vacila, palidece, pierde 1.a cabeza. Se .nprc 

. ma .nun : era ella, siempre ella: con su vet 
azul, su pañuelo de encaje negro, su sora 
ro caído y sus blondos cabellos. Está tris 
resignada como el dia en que se habia 
sentado en su taller; nada ha cambiado 
para ella? «Dios mió, dijo Prudhon con ai 
gura, ha conspirado también esta ’contr 
república? Que habrá hecho para ser a 
Irada ó la guillotina con sus blondos cab 
y sus veinte años? Mientras hablaba cor 
mismo, le pareció que la condenada le li 
hecho una señal; quiso romper la mult 
para adelantarse hacia el carro, 6 mas 
se dejó arrastrar por ella; pero !a emo 
habiu niiiquilado susfuer/as, no logró hai 
claro en aquel feroz y bullicioso tumulto; 
dió casi el carro de vista. En medio de la i 
titud avanzaba y ratrocedia sin ser dueño 
sus movimientos. En mortal cuarto de 
se paso asi. « \o  veía sino el ruido,» deci 
pintor mas tarde recordando este fatal 
mentó.

Dios le permitió volver á ver otra ve; 
condenada: subía lentamente los gradas 
cadalso, rechazando los servicios de un 
dande de guillotino. Antes que el verdu„ 
cogiera, tuvo tiempo de mirar al cielo J 
hacer el signo de la redención. El verdugo 
gó á ella, estremecióse y retrocede un [ 
Durante este momento, mil ideas y mil 
timioiltos atrcvasnroii el olma de Pru< 
Se podría creer? apenas éi mismo lo i 
Prudiion no se juzgaba solo un hombre' 
este lúgubre cuadro, ante este fúnebre 
tro, era aun artista. Asi se llamó, viendo 
ondulaciones del cuello de la jóven cuand' 
vantó los ojos hacia d  cielo, cuando LaJ 
frente para persignarse, que en el rctrai 
cabeza cstab.i mal unida & las espaldas. 1 
rible idea en el momento en que esta noi 
bella c.beza iba á caerl en que esto c 
virginal, que acaso ningún labio habia t 
do, iba á recibir el horroroso tacto < 
grande prostituta l’rudhon entró ensu j 
malo; tenia c.ilcntura, rayaba yá on dq 
se encerró en su taller y p.isó cii el la iJ 
devorado de angustias. Guillotinaron á su 
mana sin conocerla mus profünd.imimte. 
que sin dinero, ocho dias estuvo sin pon 
cojer un pincel. Estaba tan tlcsesperado 
en nada creía, ni aun en su genio. Ju 
cual seria d  senlimienlo del desgraciado 
tista! la primera vez que quiso ponerse i 
b.vjar le vino la idea de concluir el relrah’ 
la jóven. es decir de concluir d  cuello, ¡ 
cuello blanco y gracioso como el de un ó 
Perfeccionó lambicn undia la visión do f 
lo : estaba solo, perdido en su dolor coi» 
costumbre, en contemplación ante el rcM 
•Es necísario sin embargo que yo lo aĉ  

dijo de repente, sin saber lo que 
Impelido por una mano infernal, corre' 
paleta, coje su pincel, y, con mano entera' 
te agitada ante el lienzo, le empapa al oiÍ' 
carmiii, retoca el cuello; ima.inase ver 
una gota desangre; en su espanto, vocit 
pincel, pero no es uoa gota de sangre,
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señal de la cuchilla que desgarra ciiteraraante 
el cuello.

Todo pasa en este mundo, hasta el re­
cuerdo. Después de haber vivido, por decirlo 
asi, con este cstraúo retrato, después de mu­
chas horas de calentura, de delirio y de des­
vario pasados con la sombra de osla joven, 
rrudlion concluyó por olvi,larle casi del todo. 
Al poco tiempo no l'uc esto mjs que un sue­
ño (le lo pasudo, un amor perdido, uiu es­
trella en la noche hl retrato estaba coloca­
do en el taller entre los miles bosquejo* del 
artista. Apenas le arrojaba de vez un cuando 
una miruiia entristecida. Solamente esperi- 
mentaba una Eónebre alegría al pensar que 
mus tarde, cuuudo le llegase su hora (si es 
que esta hora había de sonar alguna vozj to­
mar un poco de reposo y vivir peroibieudo los 
perrumos de la juventud, podría deshacerse 
IrisLcmeiite de su adorado recuerdo. Que do 
tesoros se acumulan en el corazón, para no di­
siparlos mas tarde, tanto es lo que nos apre­
suramos por marchar anticipadamente!

l-.n Í798, Greuze, liacia el íiii de! invier­
no, presentí^ á l'rudhon un jiiven de noble 
familia, que, durante cuatro años de destier­
ro, se líabiü distraído con el amor de la pin­
tura. Apenas Gieuze le conocía, tampoco sa­
bia su nombre; le había enioutrado en un sa­
lón donde se decía barón de Bergwald 6 de 
llochwiild; pero allí era á golpe cierto un 
seudónimo que le abrigaba contra antiguas 
enemistades. A la primera mirada se juzga­
ba bien que era francés; tenia el acento y 
las maneras de ellos; pero Greuze no se in­
quietaba : los artistas no tienen mas que una 
patria. I'asada una media hora de visita, ol 
jóven pidió á l’rudlioii la libertad de volver 
otra vez: p,ireci(5 á los pucos dios, lista V(sz, 
viendo la buena voluntad de Prudhon, deter­
minó ecsaminar el taller desde los cuadros 
hasta los cartones.

— Pisto es muy admirable, dijo al ver el 
retrato de la descutiocida.

— Qnó halláis pues de admirable? pre- 
guntó l'rudiion, sorprendido de la esclama- 
cion del jóven.

— Nada, nada, respondió aquel, pálido y 
conmovido; la vista de este cuello lodo man­
chado d(' sangre m ; bu horrorizado.

¡ — Es una historia muy triste, respondió 
Prudiion.

— Ya os escucho, murmuró el jóven sen­
tándose.

]£1 pintor contó en pocas palabras loque 
le había pasado. Concluida la relación, el jó­
ven, pálido y abatido como si hubiera asis­
tido á un terrible drama, ó como si esta his­
toria le hubiera recordado una página de su 
vida, preguntó á Prudhon si quería venderle 
aquel retrato. El pintor se detuvo por la idea 
de profanar un caro recuerdo.

— No. dijo; quiero este retrato, es para 
mi el de una IcTinana ; y por otra parte ten­
go acaso el derecho de venderle? La pobre 
niña, presagia do sin duda la muerte, liabia 
querido dejar este recuerdo á su padre, á su 
liermonoó á su amante.

— Comprendéis que si ellos han guilloti­
nado ó esta pobre niña, no lian hecho gracia 
á los hombres. Mas yo respeto vuestras razo­
nes : concededme solamente el permiso de lle­
var este retrato para mostrarlo á miliermo- 
ua, se parece mucho á ella.

— Llevadlo! Como queráis. Saludad en mi 
nombre á esa señorita, sobre to lo si se pare­
ce á esta iiobio y desgraciada niña

El jóven cojió sin m.is cumplimiento el 
lienzo bajo su brazo. Aquella misma tarde im 
criado de conü inza vino á entregarle a l'rud- 
lioii un cartuclio de lóU luisas sin querer de­
cir á nombre de quien venia. A toJis las 
preguntas del pintor, respniidió en aleniin. 
No puciiendo Brudhon obii.arlc ó llevarse el 
dinero, prometiese devolver loslól) luises al 
jóvcii á su primer.i visita. Después de quin­
ce días de esperar en vano, ihuJhon impa­
cientado, corrió á conlur su aventura á 
Greuze. Su compifiero no liahia vuelto á ver 
á aquel misterioso personaje sino una sola 
vez; supo mas tarde que se había vuelto á 
Alemania; no pudo jamas decir á l'rudiion si 
era el barón de Üergwaid ó de llochwald. h’l 
pintor esperimeiitó una verdadera pena de 
hermano ai verse sepirado de su caro y tris ­
te retrato. Mas de una vez se le sorprendió 
pintando cii sus caberas de vírgenes las ado­
radas facciones de aquel divino modt.-lo que 
había permanecido en su taller, y, no se atre­
vía ó confesarlo, en lu gulllotinal

M, hmenez.

V* á publicarso en el establocimíealo lilerano 
y tipográfico Je los geñores Madoz y Sagasti uiia 
obra con el titulo l is  mil v u m  KOnics bsfaño- 
LAS, colección de leyendas, liecbos liisiúrjcos, ciicu- 
to.5 iradicioaales, y costumbres populares, redacta­
da por los señores Harlzoiibascli , Larraüaga, 
Ilaízí, Orgaz, Atidueza, Ilubi, Caiupoamor, blanco, 
Sanz, A'eira do Mosquera y Corona Biistainantc. 
Para que nuestros lectores conozcan el oiurilo do 
esta obra , inseríamos el slguieotir páirafo del pros­
pecto que envuulve todo su pensainiculo.

ciEl objeto de esta publicacíoa es dar á cono­
cer las glorias nacioualos, las antiguas y modernas 
costumbres de España, la iuiluencia que estas han 
tenido en los traslornos políticos y en las rotolu- 
cioues morales que se han sncediüu en ella, y por 
último las creencias y fabiiias (radicioDales creadas 
por la sopcrsliciou ú por la exigencia do cada 
¿poca. F.ira líenar cnmplidameiilo el pcnsaioieto no 
nos ocuparemos someramente de uíiignno do los 
eslroinu.s que comprenJe, si bien procuraremos re­
vestir los hechos de íoruias agradables y  variadas, 
que al dirigirse á la imaginación di'joD eiilruvcor 
al juicio una deducción moral útiicsótica, un prin 
ciplo de eterna verdad ú una lección saludable. Asi 
trataremos la historia, las tradneiones, las cosluin- 
bres; do ese nsodo tal vez logramos generalizar 
ciertos conocimientos que Dece‘'ilaii na deleuido 
estudio, y destruir muchas proocnpacionos alimen­
tadas por la igiioraucia y saulifleadas por el tiem­
po.»

C A SA aiip.nio PELAS iiirjsitES Eoipr.iAs.

La mayor parte <Ic los casamientos so nogociao 
eo el baño, y sou los padres del júvon que ha de 
rasarse los que so Inman esto cuidado: ven en el 
baño á la mayor parle d i las jóvenes, y las Im e i el 
retrato al iiaiiirai. Luego que han clcgiilo hablan 
de la alianza al padre de la futura; se arregla el 
dote, y se hacen los regalos. Terminanilos los pre- 
liraiiiares indispensables los parÍBiilcs y los amigos 
do la Jiívcu la llevan al Laño, donde pasa el Jia oo 
fuslines, en bailar y en cimUr. A la mañana si- 
gnienlo van lasmisinas personas á casa de la TiHu- 

ia,y U arraa:aa, como por viokucia, do los biazos

de su madre para conducirla en triunfo á la casa 
ds su cnpo.so. OrJinariaiauiilo se ponen en marcha 
al anochecer. Proceden ai aoouipañainicnto los 
danzantes, delras van auiaerosos esclavos, que iie- 
van en triunfo los efccios, los muebles y las joyas 
do.stinaiias para el uso do la desposada. Cuadrillas 
do bnilariiias marchan al compás de los ÍDStrnme&- 
to.s, sigiiijuJolas graveinenle las matronas con paso 
inage.stuoso? por íillimo, viene la jiáven desposada 
cubierta enleramealo coa nu neo velo bordado do 
oro y pedrería, y sostenida por su in.idre y her­
manas bajo un magnifico dosel, que Iteran cuatro 
esclavos. Una gran porción de aclioncs do viento 
sirven pava iliim uar el acompañamieulo, que loma 
por lo coiQiin el camiuo mus largo; y nuinerosos 
coros de almés canlau versos en loor de los recien 
dcspo.sados.

Cuando el Dcompañiiinicalo llega á la casa del 
esposo suben las mujeres al primer piso, desde don -  
de ven todo lo que pasa abajo por una galería do 
celosía. Los hombres reunidos co una sala no se 
mezclau con ellas para nada.

Una gran parlo de la nocbo la pasan en fesli- 
nos, en hever sorveles y en oir la música. Bajón 
después las bailarinas á aqiella sala, dejua sus ve­
los y hacen hriliar su Revibilidad y sii destreza.

Cuando se concluyo el bailo piíucipian Iuh al- 
mi5s uua e.specie de epitalamio , haciendo pasar 
muchas veres en este licmpná la novia por delan­
te do su esposo, suanpre vestido do nuevos trajes, 
para mostrar su gracia y su riqueza. Por üllímo 
cuaudo se retira la reunión eulra el marido en la 
cámara nupcial y alzado eutonces et velo .voá 
sa mujer por i t  primera vez.

Guando un egipcio quiere separarse de su mu­
jer practica las mismas diligencias que los demás 
malioinetanos, reducidas á curiar á llamar al juez, 
y  i  manifestar eii su presencia que la repudia. Des­
pués de esia formalidad tiene cuatro meses de te r­
mino,durante ios cuales pueden reconrif arse; pero 
pasado este queda la inuger libre, y puedo formar 
auavo.s lazos. Concluidos los cuatro meses de gra­
cia la envía el m.iriilo la dolé y I os bienes que de 
ella lia recibido. Si tienen Lijos se queda con los 
varones, y la madre se lleva las hembras.

Las mujeres no están tampoco condenadas i  
una eterna (»ciavitiid: cuando tienen causas graves 
para separarse imploran la protección de las leyes 
y  rompen sus cadenas. Pero entonces pierden su 
dote y fas riquezas qno ban llevado á casa de lu 
esposo.

= L a vida de la cdlebre trágicadel tealro Fran - 
c¿s ha oslado en einiBCnio peligro. Milu Kachel iba 
al teatro cuando la labia posterior do su cocho 
chocó con la bara de la pnnhiuda do un tonel de 
aguador que peuelró dentro dul carruaje. Aforlu- 
uadamenttí no recibieron ningún daño ni Wllc. 
Rachei, ni la persona quo la acompañaba.

=Acaba do morir en Milán M. Ilcrnardo Ves- 
Iris, marido de M.'"“ García Veslris. cantatriz do 
mérito. Hacia va tiempo que este artista, nielo del 
gran Ve.^tris había dujado el L.iib para dedicarse 
cscliisivamenle a la Corcogr.ifn. Sus buenos dotes 
y o! talento que le acompañaba, le hablan elevado 
al puesto do director do bailes en ol famoso teatro 
(lo la Srala. Coa su muerte queda sin legiliiuo 
representante uno do ios mas gluriosos nombres 
con que el baile puede UDrauecerFC.

lirazdleié de la reyna de ¡nglaterra.— La 
reina de inglaleira tiene arlnalmente un Lraztklo 
adornado con ciiiilro diarDaiitcs btIlífimoB que han 
perlenecidu á persimajos pnliticoa de la mas sita, 
imporlaiiria. b’l primero f ué du !a princesa Je úalov 
primera m ijnr de Leopoldo delleljic»; et sceiimlo 
y el lercdi'o de María-'nloiiia y ci iillimo biilló 
en otro tiempo sobre la freiilu déla desgradada 
Mana E-luanla.
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Madrid. Da?ile ti número próximo empci.irá á 
pulilicarse en le Iberia nía l iúa noxela riarice°a 
tiaJnniila por D ,J. Bella li u a 'a Cjandh Sto’'q.

Un nuevn Irinufo de la ro.np.añia Jraiuatica jdcl 
Sr. ISoiue.", ra s  niieia j rneba de la justicia j  ga- 
iauturia del escogido público dul Circo. En la no­
che del iniirlos peso en escena dicha compariia en 
Osle leairo ia linda comedia en dos aclos £7 P ri-  
miVo! pi i.iiilo por cierto con el q ie jo  no tendría 
iucoinbeiiienle en cmparunlar. por (j’ie so j muy 
añcionsdillo á los primos ó primas romo el de la 
coche citada, muchos años haco q'ia me gusta á 
mi la tal prójima pruna j  no es eso lo peor sino 
que cada vez me va gustando in.is, por su gracia, 
por 9U mérito y .....  y en ñii porque no me es po­
sible remediarlo, peto se mu presenta üelunlo un 
horiionte do irritadas corcheas y semicorcheas, 
rvciierdo el décimo maudamicnto, y auiiqiie judío 
en c! nombro, sov católico aposlólicn, uo romano, 
y 1 aso adelante. Lo cierto es que el público ap laj- 
dió i  mas y mu,or á todos los actores poique son 
•creedores á todo lo bueno, son acreudoius á que 
como está sucediendo cada ooclie sus triunfos sean 
mavores. D. Julián Romea dió á su papal el co­
lorido quo requería y estamos convencidos hasta la 
evidencia que la naturalidad es una de s is  prin­
cipales dotes escénica», por eso brilla cual ninguno 
eti todas las comedias de costumbres. D Ccilmunte 
podrá ejecular ningiio utro actor con mas verdad, 
con mis O'ac.iu cuiiocimieulo niel pape! de lio niia 
borrachera bü qujel Se. Guiman arrancó tan jus­
tos y t;m iniracidos aplausos. El Sr. G izmaa es 
en su géiievo, y m ichas veces fuera también de el, 
un actor emuiente y du (alentó privilejiado. El 
publico acab.i la la Co.o ni.a los (la no ú la oseen i , 
y auu q 10 estiibieioI algo p.isiiliíl is y raicitas, 
al Rn se preseuiaron satisfaciendo los deseos Je 
aquel.

S'gniíi el Baile del /.r?qo de las Hadas quo 
aunque muy repetido no cansa romo no causa na­
da en donde se pvosoiila la señira Gití/, deseamos 
ron .unsia que so ponga en escena lo ims pronto 
posible el baile La ¡'srrtfiralda para realizar las 
esperanzas que de su manto y lujo nos han hecho 
concebir. 2 AB1.1,

=Alganos periódicos lian anuoc ado como 
próesimo á darse en el teatro de la Cruz el Lone- 
Geio du Guaseo, cantándose ílaria d i Rahnn por 
este acreditado tenor y el bnrilono Rouconi. No­
sotros podemos asegurar que esta idea es un sueño, 
y que los dos artistas cantarán tau solo un sus tea­
tros res|<ecLivos; siendo música ceiosliat (ojo lo 
relaliro á la unión de los artistas de min y otro 
teatro, aun cuando tau solo sea poruña sola noche.

=Sigiien los eiis.iyns del (¡iuram-n'i) pura el 
dihut de hi Sra. IViffaeli, eu el teatio de la Cruz.

= E u  ot Circo se está cnsaviiiido £ ’ ¿'Usir d' 
Amore para el beocficiode lloiiconi, al cual tendrá 
lugar el lunes de la semiiin que viene;, ejeciirnn- 
dose ademas el tercer acto de la Mario, d i Rohan. 
Creamos iniiiü recomendar estaf unción.

= tIoy  se poivlrii en esce iu en el teatro del 
Principo La jara  ie Santa (jadea, drama añoro 
co lies actos.

= L a priiaa doima Rosalía G iriboldi, que tan­
tos aplausos lia obtuiiiilo en ul teatro del Circo do 
Madrid, araba de sur escriturada p an  el de la 
Concordia, en I’aJua.

»-slil primer iBiiOr assoíuto Rafael Mírale, lia 
sido escriturado pava el loatto du la Or,r¿ de osla 
cóile.

=N>ieslro distinguido colaborador y poeta Sr. 
Sainz Pardo, piensa venir en breve a eslablocerse 
en osla corle, donde creemos linile la buena acogi­
da que por sus brillaulcs escritos uiurece.

=España Pininrcsca y ártislica do Van-halen. 
II.i s.ilido la entrega 22: a  llave del Joril. I 's l á i  
en iron 'a la 2.3.- el pira'hr en suerte,

=Seena tio- cscr.ben de Lisb'^a, parece que la 
señora All'erliui pruna doiiiia du ta coinpaSia del 
lealio dcl Circo de Madrid, pensaba hacer su os- 
irccio con oi Ernunj. E>la ópera la ha egeeutado 
la Sra. Über-Rossi en el referido teatro, y como ha 
gustado mucho eu ella, no croemos tenga incoa- 
vuiiieiile en asentir ú que la cgecule la Sra. Alber- 
liiii, pues que cu nada pcrjudiciiría á su buen nom­
bre V ropiilacioa artística, Veremos lo que resul­
ta, y que ópera es la que se d>-luriiiinara para ha­
cer su estreno ó dehut la nueva prima donoa

=RAiiCEto!iA. lia Ilegadoá esta ciudad el pro­
fesor do violoiicello marques Pedro Laureali, cele­
bro en vanas poblacioues de primer órden de Eu­
ropa por la agilidad y «spresiou que sabe dar á 
aquel inslrumeulo. Hornos vi'tu en algunos perió­
dicos distinguidos elogios de e. l̂e profesor y espe­
ramos que durante su permaiiencia en esta capital 
dará algún coiicierlo, en que pueda d  iiilelígonte 
público borccloues hacer jusliria á su mérito.

CoaoOBA 2l) M ay. GiuV/crnzo l'V.Duseariamos 
que poiiguu coiiiedius en escena cuya ejecución 
saa fácil,y no suceda lo qie en esta, como el m s- 
mo tiempo que en ia repartición du papeles no se 
trueque el caiacler do los adores, pues el público 
pierde mucho y aqriellos ina®. Vaíamuerfo.v y  ei 
cruel-, preciosa piecucita, y bien ejeciilada: la Se- 
uonla Ma'tinez poseyó su p.ipel do maja con niu- 
chisima la sal.

Bandera b anca. Vtié regularmente eítculaJai 
El Sr. Jimuncz lieuú cumplidisimainonla su papel: 
estos dramas son los qieiios agradan.

El Rey .Vonye. D fícil drama, en ciiyacjociicioa 
la Reñora AILhcoIo ihó a conocor su coiitiun.i apli­
cación y  deseo de agradan los deiu.is adores lo­
caron su papeli sobre lodo nos gustó ut acto Jo la 
orgia: estuvo bien.

La Espiarion. Ni» quisiéramos ver mas espia- 
cioiies, porque vamos á espiar lo que no liemos 
huello.

Los dos hermanos rivales. El setíor Vivanco 
mayor alcanzó merecidos aplausos, y la Sr. .Alba­
cete nos gustó bastante.

Una boda improvisada. So ejecutó bieQ.,ííí se­
cretario y yo, pudiera babor salido mejor.

Cauiz 19 de mayo.—I’ocos dias ha so pre- 
seularoii aquí á cantar sus canciones Jos estría­
nos y ahora tenemos cuatro tiroleses, de forma que 
si Dos no pono remedio euuilo antes de un año 
se nos viene á Cádiz medio imperio de Austria 
con sus giiitarns y liobues, al nueuos que en jus­
ta reciprocidad noeiivieiois á Gratz ó á lusprnck 
una colonia que les caipe la caüa ó el polo de 
I ob.ilo, todo con sus respectivos tiajes como ellos 
lo traen acá. Pavoiecía a los oslirianos cierto ca- 
lácier de orijíiialiJad un sus cautos, y ya esto era 
auiicienle veQla;a; pero en los otros ni aun sciuu- 
jnn'e circunstaDcia ha podiilo vaivrlus, porqub sus 
cauciones, eo verdad sea dicho, ofrecen por lo co­
mún Cierto aire acompasado y mouoloiio un si os 
lio es parecido al del rosario de la auiora, do for­
ma que á haberse aüaduio al acompariuiaioolo u] 
lilin, lililí, lili", de la campanilla, larécenos que la 
ideiilidad hubiera sido paleóle.

Priiicipio.se por un Cuarierio Uralense; ó mejor 
diclio, por lina caiicioa cantada á cualio voces, y 
por cierto el tal prólogo no toé nada baslaute pa­
ra predispoiietuios á fav r da lo que nos fallaba de 
rsiilo. Sucediólo oii» tristísima k/egria tirolesa 
carnada por la señora Oettl, y dos de sus herma­
nos, los díalos en cieila pansa ó raldcrcQ du la 
música loiaulabaii sus sombreros sobre el de la

Jóven: cerernonia do cuyo sign'IlcaJo nog quedamos 
compielamuolo en ayiiuas, á no ser que p.ir aque­
llas tierras so demuestro la alegría tapándole ii otro 
la corouilh. Siguióse á esia lo s  cazadores en el 
monte en la cual no hallamos (a aniraaeioo ni el 
bullicio de una caza; por oiiestra parte, y vista la 
apacibiiidad y so.'iego do la música, hubiéramo,? 
daiiominado aquella canción: Los pescadores de 
caña, üon la Primavera terminó la piimera par­
le, y muchos de ios concurrentes so m.ircbaroQ tc- 
miéudo les cojiesa allí el invierno , que á juzgar 
por aquella primavera uo había do ser uaJa apa­
cible.

Algún láulo mejoró el asunlo en csla parte 
geguuda. Eladios d  tas montañas, cantado por 
la señora Oulll, f ié siiiceramoiile aplaudido, así por 
lo agradable del canto como por lo bien cgocula- 
do que fué por la jóvcii tirolesa. Sin obstáculo pa­
só La plegaria de las batallas, y un fin á guisa del 
trueno gordo do los árboles de fuug o, nos dicroa 
por rcm.ito Los nacionales tiro'eses, canción per­
runa que lermina con un ladrido á cuatro voces, 
cuya conveniencia con el título no alcanzamos, á 
menos que eu el Tirol los nacionales no acoslitm- 
bren á ¡adrar. .Al soliar esta aliiiilido en comaudi- 
la, uno de los cantantes se quila el sombrero y lo 
hace dar una vuelta al rededor de la cabeza á gui­
sa de espantarse las inoscas: circunslaucia, como 
se vé, en gran uúmuro agravante coa respecto á la 
sensación que había de caii.sar el unánime ladrido. 
Uua parle del piíb.ico, por h.icer algo, ladró tam- 
biuu al unisón; los demás cojimos uuestios soni- 
bruros, y con una alegría nada tirolesa, nos pusi­
mos en la calle, donde todavía alguno do los coa- 
curreutos echaba al aire su ladrido de despedida.

F. F . A.
Vai.rncia 19 do majo.—Para la salida del se- 

seúor Pizarroso se ha puesto eu escena E! guante 
te de ílora'ÍÍTio.

A beiiuticio del señor dol Rio s« ha egecn- 
tado la nnnedia del señor ¡VI.iTlinel de la Rosa, 
titulada El Españolen Veneciu. Dramálkamcutu 
juzgada es mala, porquu carece de trabazón, de 
unidad é Ínteres eu e! argumento, pero considerán­
dola bajo el aspui'to lírico es una joya do iiiestima- 
blu valor: el diálogo es fácil lleno de gracia y ü(s 
tu'ífdirtíca , y  la verdadera palanca que .sostiene 
lodo el coiijiinlo Je la pieza. El tercer acto es da 
lo mas liado que se ha escrito, y sino hizo efec­
to la bellísima escuna de los faroles consísliú en 
que filé recitada, mas bieu como uoa tuLicíoq de 
ciego, que como unos peiisainieulos llenos de ÍQ- 
leiicioti, de delicailezi y poesía. El resto de la co­
media fu¿ bastante bien desempuñadu.

En la misma noche so ejecutó el sainete do 
ú/iíficos y danzantes, en la cii.il hizo alarde ,de su 
gracia y desenvoltura el señor dul Rio, siendo re­
petidas veces aplaui/ido como lo fué en la comedia.

Por la compañía filarmónica se ha repetido 
Beatrice y  ¡a Lucia, desempeñada la primera por 
la señora Uranvila y la segunda por la señera Vi- 
l!íi, qiie filé preciso Icvaiilar ul telón para que se 
presentase a recibir los aplausos que so la prodi­
gaban: nada hemos oído lao sublima. E! teatro, 
svQ embargo, contenía solo 2no personas la se­
gunda noche de la ópera , y esto prueba á todas 
luces q iu el mal. ahora lio nace de la empresa, 
sino de la poca afic.ioo que al drama lírico existe 
en 6'la capital. íH q'iu no vaya ó oír á la señora 
V'iió, os segnramciiie porque está sordo.

El se .or Pizarroso debe prossolatse nuevamen -  
te con funciones escojidas, y taiuhieu las prepara 
el ^ireciable señor Lugar.
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